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JESÚS TORRES (1965) 
Concierto para violin* (20’) 

I. Dramático
II. Apasionado
III. Estremecido

II  
DMITRI SHOSTAKÓVICH (1906-1975) 
Sinfonía nº 1 en fa menor, op. 18 (28’)

Allegretto – Allegro non troppo
Allegro – Meno mosso – Allegro – Meno mosso
Lento – Largo – Lento (attaca)
Allegro molto – Lento – Allegro molto – Meno mosso 
– Allegro molto – Molto meno mosso - Adagio
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COMUNICARSE MEDIANTE LA MÚSICA

Nacido en Zaragoza (15.07.1965), Jesús Torres reside desde hace años en Madrid, donde ya 
realizó gran parte de su formación, tanto en el Real Conservatorio Superior de Música de 
Madrid como privadamente (1986-88) con Francisco Guerrero, uno de los compositores es-
pañoles más brillantes de su generación. Aunque compuso algunas obras anteriormente, 
que no se publicaron o incluso fueron destruidas por el propio Torres, su catálogo ‘oficial’ se 
inicia en 1991 con Víspera de mí y desde entonces ha escrito unas165 obras, que desde 2002 
son publicadas por la Editorial Tritó. Tiene grabaciones en Naxos, Kairos e IBS Classical. 

Torres ha sido compositor residente de la JONDE (1998-99), del CNDM (Centro Nacional de 
Difusión Musical, 2017-18), y de la Orquesta Sinfónica Ciudad de Zaragoza (desde 2019), ade-
más de recibir encargos de las principales instituciones españolas: CNDM, Teatro Real, Or-
questa Nacional de España, Fundación SGAE/AEOS, Semana de Música Religiosa de Cuen-
ca, o la germana Fundación Siemens Stiftung, entre otras. De hecho, desde hace años, casi 
toda la música que compone Torres es fruto de encargos, lo que no resta libertad o perso-
nalidad a sus obras, ya que selecciona sólo aquellos encargos que le resultan más afines o 
coinciden con sus intereses. Como explicó en una entrevista: «el compositor hace música 
por tres razones: la primera, muy importante, por dinero; la segunda, más importante aún, 
por amor; pero la tercera es la mejor de todas, porque le da la gana». 

No es sencillo definir el estilo musical de Torres, a quien le interesa más el resultado final 
de su música, su capacidad de comunicación, que las explicaciones formales sobre ella o 
la adscripción a una determinada corriente musical. Recurriendo a sus propias palabras: 

Yo creo que lo que hay en mi música es que es comunicativa. No sé qué comunica, porque eso 
depende de cada uno. Pero no deja indiferente. Puede producir rechazos, pero eso es normal. 
Yo tampoco estoy para gustar a todo el mundo. Yo mismo escucho música que me interesa y 
otra que no me interesa nada. Ni siquiera es que yo busque expresamente esa comunicación, 
yo hago la música que creo que debo hacer, la que me sale de las entrañas. 
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«UN GRAN CANTO».  
Jesús Torres sobre su Concierto para violín

El Concierto para violín y orquesta, un encargo de la Fundación BBVA, fue compuesto entre 
el 26 de agosto y el 29 de diciembre de 2011 —así lo indica el compositor— y estrenado en el 
Teatro Monumental de Madrid el 22 de marzo de 2012. El estreno estuvo a cargo de la Or-
questa Sinfónica de RTVE, bajo la dirección de Kees Bakels (Ámsterdam, 1945) y con Miguel 
Borrego (Madrid, 1971), concertino de la orquesta de la RTVE y dedicatario del Concierto, 
como solista. La partitura fue publicada por Tritó ya antes del estreno. Simultáneamente a 
la versión orquestal, Jesús Torres realizó una versión para violín y piano de esta misma obra, 
que revisó en 2018, y ha sido publicada asimismo por Tritó. 

Esta es una de las obras más populares de Torres, y fue muy bien acogida por la crítica des-
de su estreno. De hecho, en 2012, año del estreno de este Concierto, Jesús Torres recibió el 
Premio Nacional de Música, mientras que el solista del estreno, Miguel Borrego, lo recibió 
en 2013. 

La tradición del concierto para violín y orquesta, que adquiere sus principales caracterís-
ticas hace más de trescientos años, sigue siendo muy potente y se mantiene con fuerza 
hasta la actualidad. Jesús Torres es muy consciente de ello y —dotándolo de su propio len-
guaje— recoge elementos de los grandes conciertos del siglo XX, acaso especialmente el 
de Alban Berg (el Concierto a la memoria de un ángel), que por su expresividad encaja bien 
con los propios intereses de Torres. De hecho, la denominación de los tres movimientos 
resalta este elemento: I.- Dramático. II.- Apasionado. III.- Estremecido. Y las abundantes 
indicaciones que salpican la partitura —«íntimo», «estremecido», «en la lejanía, etéreo», 
«sin expresión», etc.— insisten aún más en este carácter expresivo. Hay sin embargo una 
peculiaridad en la construcción formal de este Concierto: si bien tiene los tres movimientos 
habituales, en este caso los dos extremos son movimientos lentos, mientras el movimiento 
rápido es el central, justo a la inversa de la convención establecida en el siglo XVIII. 

Se trata de una obra que, según dice Torres, «tiene mucho de lírico y expresivo. Es un gran 
canto, incluso el movimiento intermedio que es el Presto, no para de cantar». Sin embargo, 
es difícil atribuir un carácter determinado a esta obra, y entre sus oyentes hay una divergen-
cia radical entre quienes consideran que este Concierto para violín y orquesta es una obra 
esperanzadora y quienes por el contrario la ven como una obra profundamente fatalista. 
Ciertamente su coda final, una hermosísima sección a dobles cuerdas sin vibrato en la que 
el sonido se pierde en el silencio, con la indicación «diminuendo ... a niente» [disminuyendo 
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… hasta la nada], es muy ambivalente. Lo que parece evidente es la existencia de un tono 
espiritual muy personal —que no religiosidad— que aunque poco habitual en la música es-
pañola de las últimas décadas aparece con cierta frecuencia en compositores británicos, 
bálticos o de la Costa Este de EEUU actuales.

LOS AÑOS BOHEMIOS DE SHOSTAKÓVICH 

Las difíciles circunstancias históricas a las que se enfrentó Dimitri Shostakóvich (San Pe-
tersburgo, 12/25 de septiembre de 1906; Moscú, 9 de agosto de 1975) a lo largo de su vida, 
sometido a una dictadura comunista que en algunos momentos fue especialmente cruel, 
dos guerras mundiales y una guerra civil, amén de la Revolución Rusa, e incluso su aspecto 
físico triste y aburrido casi siempre en las fotos que se conservan, han ocultado que no fue 
en absoluto un niño triste, y que si bien pasó momentos difíciles durante la Revolución Rusa 
de 1917 que tanto le marcó en su adolescencia, no siempre los vivió de un modo agobiante. 
Amaba San Petersburgo, la ciudad en que nació, y tuvo tiempo de conocerla especialmente 
bien cuando al estallar la Revolución tanto las clases generales como las del conservatorio 
se hicieron tan irregulares que le permitían vagabundear con sus amigos largas horas aleja-
do del ambiente familiar, especialmente de una madre entregadísima a su hijo pero también 
muy dominante. 

Cierto que el joven Dimitri no siempre conseguía comer bien —de adolescente padeció una 
tuberculosis linfática, normalmente asociada a mala alimentación y habitual en la España 
de la posguerra— y que tras la muerte de su padre en febrero de 1922 se vio obligado a empe-
zar a trabajar como pianista de cines en 1924, pero dentro de lo que era la vida cotidiana en 
el San Petersburgo —entonces Petrogrado— de la época, esto era bastante habitual y para 
entonces ya había finalizado sus estudios de piano en el conservatorio.   

Tras haber comenzado su educación musical junto a su madre pianista y un profesor priva-
do, Shostakóvich inició sus estudios de piano en el Conservatorio de Petrogrado en 1919, 
con Alexandra Rozanova y luego Leonid Nikolayev (1878-1942, el mítico profesor de Sofro-
nitski y Maria Yudina) y pronto entró en el departamento de Composición, con Maximilian 
Steinberg (1883-1946, yerno de Rimski-Kórsakov), un gran compositor, aunque poco co-
nocido en España. Algunos profesores, entre ellos el director del Conservatorio y también 
compositor Alexander Glazunov, piensan que no está demasiado dotado para el piano y que 
debe centrarse en la composición, en la que es muy prolífico desde su infancia. Sin em-
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bargo Shostakóvich debió recibir una buena formación como pianista porque durante dé-
cadas dará conciertos de piano —normalmente como pianista de cámara— e incluso será 
seleccionado a los 21 años para participar en el Premio Chopin de Varsovia, donde llega a las 
finales como favorito, aunque finalmente no consigue ningún premio por una apendicitis en 
pleno concurso (No fue su único problema de salud importante, porque dio su concierto de 
graduación como pianista en el Conservatorio en junio de 1923 recién operado de la tuber-
culosis linfática, con el cuello vendado). 

La graduación de Shostakóvich como compositor se retrasó hasta 1925, en parte debido 
al ajetreo de su trabajo como pianista cinematográfico y a su propia juventud (tenía sólo 18 
años), pero también a sus primeros escarceos sentimentales. La obra que presentó final-
mente ante el tribunal fue la Sinfonía nº 1, que se estrenó poco después, el 12 de marzo de 
1926, con un gran éxito, y se tocó no sólo en Leningrado (Orquesta Filarmónica de Leningra-
do dirigida por Nikolái Malkó), Moscú, Jarkov y otras ciudades rusas en los meses siguientes, 
sino también en varias capitales europeas (Bruno Walter, Berlín, 1927; Leopold Stokowski, 
Filadelfia, 1928 y primera grabación; Nueva York, 1931; y A Coruña, 1935). 

Estos son los años bohemios de Shostakóvich: 

Shostakóvich se presentó en los estudios invitado por nosotros. Tenía un rostro casi infantil y 
se vestía como no solían hacerlo los artistas de entonces: llevaba un chal de seda blanca y un 
sombrero flexible gris y traía bajo el brazo una gran cartera de cuero. Los siguientes encuen-
tros tuvieron lugar en su casa. […] Hablaba con frases cortas, tartamudeaba ligeramente y 
citaba frecuentemente de memoria a Chejov y a Gogol, con cuyo dominio del idioma disfrutaba: 
«¡Qué bien expresado está esto!». 

Shostakóvich tenía además una habilidad que lo hacía muy popular en las fiestas desde su 
adolescencia: estaba siempre al tanto de los últimos éxitos de la música de consumo, im-
provisaba sobre ellos, y no le importaba —o no demasiado— pasarse largo tiempo al piano en 
las reuniones sociales para que la gente pudiera bailar. 

Resulta además entrañable cuando se lee su correspondencia durante los meses que pasó 
componiendo su Primera sinfonía (aunque algunos de los temas musicales provienen de 
sus composiciones infantiles), descubrir a Shostakóvich como un típico adolescente, con 
la mezcla entre repentinas tristezas y enormes alegrías, las dudas sobre si dedicarse al pia-
no o a la composición, o las quejas sobre su madre y el ambiente familiar. La carta que le 
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escribió a Yavorsky en octubre de 1925, mientras finalizaba la Primera sinfonía, resulta casi 
cómica por todos los tópicos que mezcla: 

Mi estado de ánimo es muy bajo. Por eso he guardado silencio durante tanto tiempo desde que 
recibí tu carta. No quería gemir. Hay mucho trabajo tedioso involucrado en la corrección de la 
partitura. Me temo que estoy haciendo todo esto en vano. Nunca voy a escuchar esta sinfonía. 
Estoy tosiendo un poco. En casa las cosas son miserables. Todos los demás, aparte de mí, 
están siempre discutiendo entre sí, por cualquier motivo... No puedo hacer nada para ayudar a 
alegrar sus vidas. Mi madre y mis hermanas son muy buenas personas, pero tienen muy poco 
por qué estar alegres... [hablan de] lo que les deparará el mañana y, esencialmente, de nada 
más. No puedo hacer nada para hacerlos más felices. Sé que mi felicidad es la de ellos, pero 
no tengo ninguna, solo penas y dudas. Sin embargo, nunca me permito preocuparlos con mis 
problemas. Ya tienen suficiente. Por eso en casa soy alegre y enérgico, les consuelo y cuando 
puedo les hago reír. Sin embargo, todo el tiempo tengo los nervios a flor de piel. […]  Anteayer, 
mientras caminaba por un pasillo del Conservatorio, me puse a llorar. Lloré con todo mi cora-
zón pero no ayudó. Ayer, después de una severa reprimenda del director de la orquesta del cine 
por un interludio fallido, me puse a llorar de nuevo. El director, un hombre muy amable, pensó 
que me había ofendido y empezó a consolarme muy afectuosamente.

UN FUTURO PEOR

La Primera sinfonía entró casi inmediatamente en el repertorio sinfónico gracias al direc-
tor Nikolai Malko (1883-1961), quien anotó en su diario al día siguiente del estreno: «Tengo 
la sensación de que he abierto una nueva página en la historia de la música sinfónica, he 
descubierto un nuevo compositor de los grandes», y cuatro meses después en una carta: 

Ahora estoy iniciando los conciertos con una sinfonía desconocida de un compositor descono-
cido. Su enorme éxito […] lo explico, no por el hecho de que el compositor sea un niño, sino por 
el hecho de que este niño lleva dentro de sí infinitas posibilidades de creatividad musical. Estos 
se ven favorecidos por su temperamento vivaz y alegre, su espíritu enérgico, fuerte y generoso, 
su sensibilidad para utilizar la orquesta, que va desde un tranquilo sonido de cámara hasta un 
poderoso torrente, y por el potencial que Dios le ha dado, conocido como talento. 
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A continuación, Shostakóvich escribió la Segunda y Tercera sinfonías, varios ballets, su ópe-
ra La Nariz, y sobre todo la que aún hoy muchos consideran su mejor ópera, Lady Macbeth 
del distrito de Mzensk, estrenada en 1934, al igual que su ballet La corriente tranquila. No 
había cumplido todavía los 30 años y ya era considerado uno de los mejores compositores 
de la URSS, junto con los exiliados Stravinski y Prokófiev. 

Pero en 1928 Stalin había iniciado una nueva política económica y social iniciándose la prime-
ra gran purga de Stalin, una de cuyas primeras víctimas en el mundo de la música fue Mijail 
Kvadri (1897-1929), compositor, erudito, amigo y compañero de estudios de Shostakóvich, 
y dedicatario de esta Primera sinfonía. Y en 1934 —la historia es bien conocida— le tocó el 
turno de la represión y el miedo a Shostakóvich y se acabaron sus años de optimismo y 
bohemia. 

Esos en que, con toda sencillez y un sentido del humor ácido, escribía al día siguiente del estre-
no de su Primera sinfonía: «La sinfonía fue un éxito tremendo ayer. La interpretación fue mag-
nífica. Un auténtico triunfo. Me llamaron a saludar a escena cinco veces. Sonó maravillosa». 

Para luego añadir, con su habitual sarcasmo: 

El primer violín tocó su solo un poco desafinado, pero la afinación general era correcta. El 
violonchelista, por el contrario, tocó afinado pero adoptó, como se suele decir, la afinación 
equivocada. Yo mismo disfruté mucho de la actuación y esto ya dice mucho. Soy un autor muy 
exigente y quisquilloso. Si algo no está bien, es como si me pincharan con un alfiler. Así de des-
agradable me parece. Pero ayer todo salió sorprendentemente bien. La euforia, una actuación 
maravillosa, el éxito y una ansiedad terrible en la víspera del concierto me habían agotado y me 
habían dejado la cabeza dando vueltas. No malinterpretes la «cabeza giratoria». Está dando 
vueltas, pero por las razones correctas. Estoy terriblemente feliz.

Maruxa Baliñas
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COMUNICARSE MEDIANTE LA MÚSICA

Nacido en Zaragoza (15.07.1965), Jesús Torres reside desde hace años en Madrid, donde ya 
realizó gran parte de su formación, tanto en el Real Conservatorio Superior de Música de 
Madrid como privadamente (1986-88) con Francisco Guerrero, uno de los compositores es-
pañoles más brillantes de su generación. Aunque compuso algunas obras anteriormente, 
que no se publicaron o incluso fueron destruidas por el propio Torres, su catálogo ‘oficial’ se 
inicia en 1991 con Víspera de mí y desde entonces ha escrito unas165 obras, que desde 2002 
son publicadas por la Editorial Tritó. Tiene grabaciones en Naxos, Kairos e IBS Classical. 

Torres ha sido compositor residente de la JONDE (1998-99), del CNDM (Centro Nacional de 
Difusión Musical, 2017-18), y de la Orquesta Sinfónica Ciudad de Zaragoza (desde 2019), ade-
más de recibir encargos de las principales instituciones españolas: CNDM, Teatro Real, Or-
questa Nacional de España, Fundación SGAE/AEOS, Semana de Música Religiosa de Cuen-
ca, o la germana Fundación Siemens Stiftung, entre otras. De hecho, desde hace años, casi 
toda la música que compone Torres es fruto de encargos, lo que no resta libertad o perso-
nalidad a sus obras, ya que selecciona sólo aquellos encargos que le resultan más afines o 
coinciden con sus intereses. Como explicó en una entrevista: «el compositor hace música 
por tres razones: la primera, muy importante, por dinero; la segunda, más importante aún, 
por amor; pero la tercera es la mejor de todas, porque le da la gana». 

No es sencillo definir el estilo musical de Torres, a quien le interesa más el resultado final 
de su música, su capacidad de comunicación, que las explicaciones formales sobre ella o 
la adscripción a una determinada corriente musical. Recurriendo a sus propias palabras: 

Yo creo que lo que hay en mi música es que es comunicativa. No sé qué comunica, porque eso 
depende de cada uno. Pero no deja indiferente. Puede producir rechazos, pero eso es normal. 
Yo tampoco estoy para gustar a todo el mundo. Yo mismo escucho música que me interesa y 
otra que no me interesa nada. Ni siquiera es que yo busque expresamente esa comunicación, 
yo hago la música que creo que debo hacer, la que me sale de las entrañas. 
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«UN GRAN CANTO». 
Jesús Torres sobre su Concierto para violín

El Concierto para violín y orquesta, un encargo de la Fundación BBVA, fue compuesto entre 
el 26 de agosto y el 29 de diciembre de 2011 —así lo indica el compositor— y estrenado en el 
Teatro Monumental de Madrid el 22 de marzo de 2012. El estreno estuvo a cargo de la Or-
questa Sinfónica de RTVE, bajo la dirección de Kees Bakels (Ámsterdam, 1945) y con Miguel 
Borrego (Madrid, 1971), concertino de la orquesta de la RTVE y dedicatario del Concierto, 
como solista. La partitura fue publicada por Tritó ya antes del estreno. Simultáneamente a 
la versión orquestal, Jesús Torres realizó una versión para violín y piano de esta misma obra, 
que revisó en 2018, y ha sido publicada asimismo por Tritó. 

Esta es una de las obras más populares de Torres, y fue muy bien acogida por la crítica des-
de su estreno. De hecho, en 2012, año del estreno de este Concierto, Jesús Torres recibió el 
Premio Nacional de Música, mientras que el solista del estreno, Miguel Borrego, lo recibió 
en 2013. 

La tradición del concierto para violín y orquesta, que adquiere sus principales caracterís-
ticas hace más de trescientos años, sigue siendo muy potente y se mantiene con fuerza 
hasta la actualidad. Jesús Torres es muy consciente de ello y —dotándolo de su propio len-
guaje— recoge elementos de los grandes conciertos del siglo XX, acaso especialmente el 
de Alban Berg (el Concierto a la memoria de un ángel), que por su expresividad encaja bien 
con los propios intereses de Torres. De hecho, la denominación de los tres movimientos 
resalta este elemento: I.- Dramático. II.- Apasionado. III.- Estremecido. Y las abundantes 
indicaciones que salpican la partitura —«íntimo», «estremecido», «en la lejanía, etéreo», 
«sin expresión», etc.— insisten aún más en este carácter expresivo. Hay sin embargo una 
peculiaridad en la construcción formal de este Concierto: si bien tiene los tres movimientos 
habituales, en este caso los dos extremos son movimientos lentos, mientras el movimiento 
rápido es el central, justo a la inversa de la convención establecida en el siglo XVIII. 

Se trata de una obra que, según dice Torres, «tiene mucho de lírico y expresivo. Es un gran 
canto, incluso el movimiento intermedio que es el Presto, no para de cantar». Sin embargo, 
es difícil atribuir un carácter determinado a esta obra, y entre sus oyentes hay una divergen-
cia radical entre quienes consideran que este Concierto para violín y orquesta es una obra 
esperanzadora y quienes por el contrario la ven como una obra profundamente fatalista. 
Ciertamente su coda final, una hermosísima sección a dobles cuerdas sin vibrato en la que 
el sonido se pierde en el silencio, con la indicación «diminuendo ... a niente» [disminuyendo 
… hasta la nada], es muy ambivalente. Lo que parece evidente es la existencia de un tono 
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espiritual muy personal —que no religiosidad— que aunque poco habitual en la música es-
pañola de las últimas décadas aparece con cierta frecuencia en compositores británicos, 
bálticos o de la Costa Este de EEUU actuales.

LOS AÑOS BOHEMIOS DE SHOSTAKÓVICH 

Las difíciles circunstancias históricas a las que se enfrentó Dimitri Shostakóvich (San Pe-
tersburgo, 12/25 de septiembre de 1906; Moscú, 9 de agosto de 1975) a lo largo de su vida, 
sometido a una dictadura comunista que en algunos momentos fue especialmente cruel, 
dos guerras mundiales y una guerra civil, amén de la Revolución Rusa, e incluso su aspecto 
físico triste y aburrido casi siempre en las fotos que se conservan, han ocultado que no fue 
en absoluto un niño triste, y que si bien pasó momentos difíciles durante la Revolución Rusa 
de 1917 que tanto le marcó en su adolescencia, no siempre los vivió de un modo agobiante. 
Amaba San Petersburgo, la ciudad en que nació, y tuvo tiempo de conocerla especialmente 
bien cuando al estallar la Revolución tanto las clases generales como las del conservatorio 
se hicieron tan irregulares que le permitían vagabundear con sus amigos largas horas aleja-
do del ambiente familiar, especialmente de una madre entregadísima a su hijo pero también 
muy dominante. 

Cierto que el joven Dimitri no siempre conseguía comer bien —de adolescente padeció una 
tuberculosis linfática, normalmente asociada a mala alimentación y habitual en la España 
de la posguerra— y que tras la muerte de su padre en febrero de 1922 se vio obligado a empe-
zar a trabajar como pianista de cines en 1924, pero dentro de lo que era la vida cotidiana en 
el San Petersburgo —entonces Petrogrado— de la época, esto era bastante habitual y para 
entonces ya había finalizado sus estudios de piano en el conservatorio.   

Tras haber comenzado su educación musical junto a su madre pianista y un profesor priva-
do, Shostakóvich inició sus estudios de piano en el Conservatorio de Petrogrado en 1919, 
con Alexandra Rozanova y luego Leonid Nikolayev (1878-1942, el mítico profesor de Sofro-
nitski y Maria Yudina) y pronto entró en el departamento de Composición, con Maximilian 
Steinberg (1883-1946, yerno de Rimski-Kórsakov), un gran compositor, aunque poco co-
nocido en España. Algunos profesores, entre ellos el director del Conservatorio y también 
compositor Alexander Glazunov, piensan que no está demasiado dotado para el piano y que 
debe centrarse en la composición, en la que es muy prolífico desde su infancia. Sin em-
bargo Shostakóvich debió recibir una buena formación como pianista porque durante dé-
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cadas dará conciertos de piano —normalmente como pianista de cámara— e incluso será 
seleccionado a los 21 años para participar en el Premio Chopin de Varsovia, donde llega a las 
finales como favorito, aunque finalmente no consigue ningún premio por una apendicitis en 
pleno concurso (No fue su único problema de salud importante, porque dio su concierto de 
graduación como pianista en el Conservatorio en junio de 1923 recién operado de la tuber-
culosis linfática, con el cuello vendado). 

La graduación de Shostakóvich como compositor se retrasó hasta 1925, en parte debido 
al ajetreo de su trabajo como pianista cinematográfico y a su propia juventud (tenía sólo 18 
años), pero también a sus primeros escarceos sentimentales. La obra que presentó final-
mente ante el tribunal fue la Sinfonía nº 1, que se estrenó poco después, el 12 de marzo de 
1926, con un gran éxito, y se tocó no sólo en Leningrado (Orquesta Filarmónica de Leningra-
do dirigida por Nikolái Malkó), Moscú, Jarkov y otras ciudades rusas en los meses siguientes, 
sino también en varias capitales europeas (Bruno Walter, Berlín, 1927; Leopold Stokowski, 
Filadelfia, 1928 y primera grabación; Nueva York, 1931; y A Coruña, 1935). 

Estos son los años bohemios de Shostakóvich: 

Shostakóvich se presentó en los estudios invitado por nosotros. Tenía un rostro casi infantil y 
se vestía como no solían hacerlo los artistas de entonces: llevaba un chal de seda blanca y un 
sombrero flexible gris y traía bajo el brazo una gran cartera de cuero. Los siguientes encuen-
tros tuvieron lugar en su casa. […] Hablaba con frases cortas, tartamudeaba ligeramente y 
citaba frecuentemente de memoria a Chejov y a Gogol, con cuyo dominio del idioma disfrutaba: 
«¡Qué bien expresado está esto!». 

Shostakóvich tenía además una habilidad que lo hacía muy popular en las fiestas desde su 
adolescencia: estaba siempre al tanto de los últimos éxitos de la música de consumo, im-
provisaba sobre ellos, y no le importaba —o no demasiado— pasarse largo tiempo al piano en 
las reuniones sociales para que la gente pudiera bailar.

Resulta además entrañable cuando se lee su correspondencia durante los meses que pasó 
componiendo su Primera sinfonía (aunque algunos de los temas musicales provienen de 
sus composiciones infantiles), descubrir a Shostakóvich como un típico adolescente, con 
la mezcla entre repentinas tristezas y enormes alegrías, las dudas sobre si dedicarse al pia-
no o a la composición, o las quejas sobre su madre y el ambiente familiar. La carta que le 
escribió a Yavorsky en octubre de 1925, mientras finalizaba la Primera sinfonía, resulta casi 
cómica por todos los tópicos que mezcla: 
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Mi estado de ánimo es muy bajo. Por eso he guardado silencio durante tanto tiempo desde 
que recibí tu carta. No quería gemir. Hay mucho trabajo tedioso involucrado en la correc-
ción de la partitura. Me temo que estoy haciendo todo esto en vano. Nunca voy a escuchar 
esta sinfonía. Estoy tosiendo un poco. En casa las cosas son miserables. Todos los demás, 
aparte de mí, están siempre discutiendo entre sí, por cualquier motivo... No puedo hacer 
nada para ayudar a alegrar sus vidas. Mi madre y mis hermanas son muy buenas personas, 
pero tienen muy poco por qué estar alegres... [hablan de] lo que les deparará el mañana y, 
esencialmente, de nada más. No puedo hacer nada para hacerlos más felices. Sé que mi 
felicidad es la de ellos, pero no tengo ninguna, solo penas y dudas. Sin embargo, nunca me 
permito preocuparlos con mis problemas. Ya tienen suficiente. Por eso en casa soy alegre 
y enérgico, les consuelo y cuando puedo les hago reír. Sin embargo, todo el tiempo tengo 
los nervios a flor de piel. […]  Anteayer, mientras caminaba por un pasillo del Conservatorio, 
me puse a llorar. Lloré con todo mi corazón pero no ayudó. Ayer, después de una severa 
reprimenda del director de la orquesta del cine por un interludio fallido, me puse a llorar de 
nuevo. El director, un hombre muy amable, pensó que me había ofendido y empezó a conso-
larme muy afectuosamente.

UN FUTURO PEOR

La Primera sinfonía entró casi inmediatamente en el repertorio sinfónico gracias al direc-
tor Nikolai Malko (1883-1961), quien anotó en su diario al día siguiente del estreno: «Tengo 
la sensación de que he abierto una nueva página en la historia de la música sinfónica, he 
descubierto un nuevo compositor de los grandes», y cuatro meses después en una carta: 

Ahora estoy iniciando los conciertos con una sinfonía desconocida de un compositor descono-
cido. Su enorme éxito […] lo explico, no por el hecho de que el compositor sea un niño, sino por 
el hecho de que este niño lleva dentro de sí infinitas posibilidades de creatividad musical. Estos 
se ven favorecidos por su temperamento vivaz y alegre, su espíritu enérgico, fuerte y generoso, 
su sensibilidad para utilizar la orquesta, que va desde un tranquilo sonido de cámara hasta un 
poderoso torrente, y por el potencial que Dios le ha dado, conocido como talento. 

A continuación, Shostakóvich escribió la Segunda y Tercera sinfonías, varios ballets, su ópe-
ra La Nariz, y sobre todo la que aún hoy muchos consideran su mejor ópera, Lady Macbeth 
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del distrito de Mzensk, estrenada en 1934, al igual que su ballet La corriente tranquila. No 
había cumplido todavía los 30 años y ya era considerado uno de los mejores compositores 
de la URSS, junto con los exiliados Stravinski y Prokófiev. 

Pero en 1928 Stalin había iniciado una nueva política económica y social iniciándose la primera 
gran purga de Stalin, una de cuyas primeras víctimas en el mundo de la música fue Mijail Kvadri 
(1897-1929), compositor, erudito, amigo y compañero de estudios de Shostakóvich, y dedica-
tario de esta Primera sinfonía. Y en 1934 —la historia es bien conocida— le tocó el turno de la 
represión y el miedo a Shostakóvich y se acabaron sus años de optimismo y bohemia. 

Esos en que, con toda sencillez y un sentido del humor ácido, escribía al día siguiente del 
estreno de su Primera sinfonía: «La sinfonía fue un éxito tremendo ayer. La interpretación 
fue magnífica. Un auténtico triunfo. Me llamaron a saludar a escena cinco veces. Sonó ma-
ravillosa». 

Para luego añadir, con su habitual sarcasmo: 

El primer violín tocó su solo un poco desafinado, pero la afinación general era correcta. El 
violonchelista, por el contrario, tocó afinado pero adoptó, como se suele decir, la afinación 
equivocada. Yo mismo disfruté mucho de la actuación y esto ya dice mucho. Soy un autor muy 
exigente y quisquilloso. Si algo no está bien, es como si me pincharan con un alfiler. Así de des-
agradable me parece. Pero ayer todo salió sorprendentemente bien. La euforia, una actuación 
maravillosa, el éxito y una ansiedad terrible en la víspera del concierto me habían agotado y me 
habían dejado la cabeza dando vueltas. No malinterpretes la «cabeza giratoria». Está dando 
vueltas, pero por las razones correctas. Estoy terriblemente feliz.

Maruxa Baliñas
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Ganador del Premio Princesa de Girona de Artes y Letras, director titular y artístico de la 
Orquesta de Extremadura y activo divulgador cultural, Andrés Salado es uno de los más in-
teresantes, versátiles y atractivos directores de orquesta de su generación. 

Nacido en Madrid en 1983, inició su formación musical estudiando piano, violín y flauta ba-
rroca, optando finalmente por especializarse en la percusión, cuyo título obtuvo en el Real 
Conservatorio Superior de Música de Madrid. Posteriormente, atraído por el sonido orques-
tal que escuchaba en sus numerosas intervenciones bien como colaborador o como miem-
bro titular de orquestas como la Joven Orquesta de la Comunidad de Madrid, Joven Orques-
ta Nacional de España o la Orquesta de la Comunidad de Madrid, entre otras, comenzó sus 
estudios de dirección orquestal. Se ha formado con los maestros Miguel Romea, Peter Run-
dell, Jorma Panula, Sandro Gorli, Peter Gülke, Peter Eötvös y Antoni Ros Marbà.

Dirige la práctica totalidad de las orquestas españolas y muchas extranjeras: Orquesta 
Nacional de España, Real Orquesta Sinfónica de Sevilla, Orquesta Sinfónica Nacional de 
México, Lucerne Festival Academy Orchestra (Festival de Lucerna), Sinfónica de la Comu-
nidad Valenciana, Sinfónica RTVE, Orchestra Sinfonica Giuseppe Verdi di Milano, Sinfónica 
de Castilla y León, México City Philharmonic, Sinfónica de Galicia, Sinfónica de Barcelona y 

ANDRÉS SALADO
Director
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Nacional de Cataluña, Real Filharmonia de Galicia, Orquesta de Valencia y las sinfónicas de 
Tenerife, Bilbao, Euskadi, Islas Baleares, Navarra, etc., participando en diferentes festivales 
internacionales de música, estrenando obras de autores de diferentes generaciones. 

Desarrolla su actividad lírica sobre un amplio y variado repertorio: Macbeth (Verdi), Il segre-
to di Susanna (Wolf Ferrari), The Thelephone (Menotti), La serva padrona (Pergolesi), Norma 
(Bellini), Il barbiere di Siviglia (Rossini), El martirio de San Sebastián (Debussy), La Traviata 
(Verdi) y Trato de favor (Lucas Vidal). 

Ha actuado en auditorios y teatros de prestigio, como el Auditorio Nacional de Música (Ma-
drid), L’Auditori (Barcelona), Palacio de Bellas Artes (Ciudad de México), Teatre Principal (Pal-
ma de Mallorca), Teatro Dal Verme (Milán) o el KKL Luzern (Suiza), entre muchos otros. 

Entre sus próximos compromisos se encuentran proyectos con la Orquesta Simfònica del 
Vallès, Sinfónica de la Región de Murcia, Sinfónica de Galicia, Orquesta de Córdoba, Orques-
ta de Extremadura y Simfónica de Illes Balears, entre otras.
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Gañador do Premio Princesa de Girona de Artes e Letras, director titular e artístico da Or-
questa de Extremadura e activo divulgador cultural, Andrés Salado é un dos máis interesan-
tes, versátiles e atractivos directores de orquestra da súa xeración. 

Nado en Madrid en 1983, iniciou a súa formación musical estudando piano, violín e frauta 
barroca, e optou finalmente por se especializar na percusión, cuxo título obtivo no Real 
Conservatorio Superior de Música de Madrid. Posteriormente, atraído polo son orquestral 
que escoitaba nas súas numerosas intervencións ben como colaborador ou como membro 
titular de orquestras como a Joven Orquesta de la Comunidad de Madrid, a Joven Orquesta 
Nacional de España ou a Orquesta de la Comunidad de Madrid, entre outras, comezou os 
seus estudos de dirección orquestral. Formouse cos mestres Miguel Romea, Peter Rundell, 
Jorma Panula, Sandro Gorli, Peter Gülke, Peter Eötvös e Antoni Ros Marbà.

Dirixe a práctica totalidade das orquestras españolas e moitas estranxeiras: Orquesta Na-
cional de España, Real Orquesta Sinfónica de Sevilla, Orquesta Sinfónica Nacional de Mé-
xico, Lucerne Festival Academy Orchestra (Festival de Lucerna), Sinfónica de la Comuni-
dad Valenciana, Sinfónica RTVE, Orchestra Sinfonica Giuseppe Verdi di Milano, Sinfónica 
de Castilla y León, México City Philharmonic, Sinfónica de Galicia, Sinfónica de Barcelona e 
Nacional de Cataluña, Real Filharmonia de Galicia, Orquesta de Valencia e as sinfónicas de 

ANDRÉS SALADO
Director
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Tenerife, Bilbao, Euskadi, Illas Baleares, Navarra, etc., ademais de participar en diferentes 
festivais internacionais de música, coa estrea de obras de autores de diferentes xeracións. 

Desenvolve a súa actividade lírica sobre un amplo e variado repertorio: Macbeth (Verdi), Il 
segreto di Susanna (Wolf Ferrari), The Thelephone (Menotti), La serva padrona (Pergolesi), 
Norma (Bellini), Il barbiere di Siviglia (Rossini), El martirio de San Sebastián (Debussy), La Tra-
viata (Verdi) e Trato de favor (Lucas Vidal). 

Actuou en auditorios e teatros de prestixio, como o Auditorio Nacional de Música (Madrid), 
L’Auditori (Barcelona), Palacio de Bellas Artes (Cidade de México), Teatre Principal (Palma de 
Mallorca), Teatro Dal Verme (Milán) ou o KKL Luzern (Suíza), entre moitos outros. 

Entre os seus vindeiros compromisos atópanse proxectos coa Orquesta Simfònica del Va-
llès, a Sinfónica de la Región de Murcia, a Sinfónica de Galicia, a Orquesta de Córdoba, a 
Orquesta de Extremadura e mais a Simfónica de Illes Balears, entre outras.
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Ludwig Dürichen es ayuda de concertino de la Orquesta Sinfónica de Galicia desde hace 
dieciocho años. Estudió violín en la Musikhochschule Frankfurt con los profesores Ida Bieler 
y Walter Forchert y en la Universität der Künste Berlín (UDK) con el profesor Ilan Gronich y 
recibió clases de cuarteto de cuerda con Hubert Buchberger en Frankfurt y con Ilan Gronich 
en Berlín.

Con su cuarteto ganó el segundo premio de la Polytechnischen Gesellschaft Frankfurt así 
como en violín un premio especial «für klassisches-sangliches Violinspiel» de la Fundación 
Alois Kottmann en Hofheim (Frankfurt).

Como solista interpretó Tzigane de Ravel con la orquesta de la Hochschule de Frankfurt y el 
Concierto para violín de Sibelius con la Joven Orquesta de la Comunidad de Hessen.

Realizó prácticas en la Ópera Estatal de Baviera bajo la batuta de Zubin Metha y recibió cla-
ses magistrales de Thomas Brandis y Rainer Kussmaul.

Fue concertino de la Joven Orquesta de la Comunidad Hessen y de la Junge Deutsche 
Philharmonie. Con esta última tuvo la oportunidad de trabajar con directores como Rudolf 
Barshái, David Shallon, Gerd Albrecht, Paulo Carignani y Lothar Zagrosek tocando los solos  
orquestales del Zarathustra de Strauss o la Sinfonía nº 1 de Brahms. 

LUDWIG DÜRICHEN
Violín
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En 2002 comenzó como principal de segundos violines en la Ópera Estatal de Hamburgo con 
la que hizo una gira a Ámsterdam con las dos óperas de Alban Berg (Lulu y Wozzeck), así como 
conciertos en el Luzern Festival y el Royal Albert Hall en Londres. Invitaciones en este puesto 
le llevaron a la Orquesta Sinfónica de la NDR (hoy Elbphilharmonie Orquesta) con dirección de 
Herbert Blomstedt, la Deutsche Oper de Berlín o la Ópera Estatal de Baviera en Múnich. 

Desde que Ludwig vive en Galicia acude como invitado y con frecuencia como concertino a 
las orquestas de O Porto y Granada y también a la Staatstheater Kassel o el Teatro Giuseppe 
Verdi de Salerno, así como principal de segundos con la Musikkollegium Winterthur o la Or-
questa Ciudad de Barcelona. 

En la temporada 2017/18 Ludwig tocó regularmente como sustituto en los primero de se-
gundos violines de la Staatskapelle de Dresde y que incluyó una gira por China bajo la direc-
ción de Alan Gilbert.

También fue invitado por el solista David Grimal y su orquesta Les Dissonances en París. 

Desde 2011 es también ayuda de concertino en la orquesta Le Concert Olympique (LCO) de 
Bélgica, fundada por el experto en Beethoven Jan Caeyers. Como concertino realizó ya va-
rios programas con ellos, como la última gira con conciertos en la Elbphilharmonie de Ham-
burgo, la Philharmonie de Berlín y en Ludwigsburg junto a la solista Sabine Meyer. 

Ludwig es un apasionado de la música de cámara, lo que le llevó a formar su cuarteto de 
cuerda, Cuarteto Atlántico, con miembros de la OSG —Carolina Cygan y Jeffrey Johnson— y 
con el chelista Maximilian von Pfeil de la OSPA en Oviedo, así como a participar en diferentes 
formaciones con miembros de la OSG. 

Desde 2006 colabora regularmente con el DSCH Shostakóvich Ensemble de Lisboa.

Ha sido invitado a dar clases y tocar recitales en festivales de Brasil y Canadá.

Tocó con sus compañeros Berthold Hamburger, Alex Salgueiro y Scott MacLeod de la OSG 
como solistas la Sinfonía concertante de Haydn bajo la dirección de Russell Davies. 

El pasado mes de mayo, Ludwig grabó el Concierto para violín de Richard Marriott (Los Ánge-
les) con el pianista Javier López Jorge en los Estudios Mans en A Coruña.

Futuros proyectos incluyen una gira en abril a China con ocho conciertos con músicos de las 
orquestas de Dresde y la Sinfonía nº 9 de Beethoven en mayo en el Queen Elizabeth Hall en 
Amberes con la LCO y el Coro Schoenberg de Viena.
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Ludwig Dürichen é axuda de concertino da Orquestra Sinfónica de Galicia desde hai dezaoi-
to anos. Estudou violín na Musikhochschule Frankfurt cos profesores Ida Bieler e Walter 
Forchert e na Universität der Künste Berlín (UDK) co profesor Ilan Gronich e recibiu clases de 
cuarteto de corda con Hubert Buchberger en Frankfurt e con Ilan Gronich en Berlín.

Co seu cuarteto gañou o segundo premio da Polytechnischen Gesellschaft Frankfurt así 
como en violín un premio especial «für klassisches-sangliches Violinspiel» da Fundación 
Alois Kottmann en Hofheim (Frankfurt).

Como solista interpretou Tzigane de Ravel coa orquestra da Hochschule de Frankfurt e o 
Concerto para violín de Sibelius coa Orquestra Nova da Comunidade de Hessen.

Realizou prácticas na Ópera Estatal de Baviera baixo a batuta de Zubin Metha e recibiu cla-
ses maxistrais de Thomas Brandis e Rainer Kussmaul.

Foi concertino da Orquestra Nova da Comunidade Hessen e da Junge Deutsche Philharmo-
nie. Con esta última tivo a oportunidade de traballar con directores como Rudolf Barshái, 
David Shallon, Gerd Albrecht, Paulo Carignani e Lothar Zagrosek tocando os solos orques-
trais do Zarathustra de Strauss ou a Sinfonía nº 1 de Brahms. 

LUDWIG DÜRICHEN
Violín
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En 2002 comezou como principal de segundos violíns na Ópera Estatal de Hamburgo coa 
que fixo unha xira a Amsterdam coas dúas óperas de Alban Berg (Lulu e Wozzeck), así como 
concertos no Luzern Festival e no Royal Albert Hall en Londres. Invitacións neste posto le-
várono á Orquestra Sinfónica da NDR (hoxe Elbphilharmonie Orquestra) con dirección de 
Herbert Blomstedt, a Deutsche Oper de Berlín ou a Ópera Estatal de Baviera en Munich.  
Desde que Ludwig vive en Galicia acode como invitado e con frecuencia como concertino ás 
orquestras do Porto e Granada e tamén á Staatstheater Kassel ou ao Teatro Giuseppe Verdi 
de Salerno, así como principal de segundos coa Musikkollegium Winterthur ou a Orquestra 
Ciudad de Barcelona. 

Na temporada 2017/18 Ludwig tocou con regularidade como substituto nos primeiro de se-
gundos violíns da Staatskapelle de Dresde e que incluíu unha xira pola China baixo a direc-
ción de Alan Gilbert.

Tamén foi invitado polo solista David Grimal e a súa orquestra Les Dissonances en París.  
Desde 2011 é tamén axuda de concertino na orquestra Le Concert Olympique (LCO) de Bélxi-
ca, fundada polo experto en Beethoven Jan Caeyers. Como concertino realizou xa varios 
programas con eles, como a última xira con concertos na Elbphilharmonie de Hamburgo, a 
Philharmonie de Berlín e en Ludwigsburg xunto a solista Sabine Meyer. 

Ludwig é un apaixonado da música de cámara, o que o levou a formar o seu cuarteto de 
corda, Cuarteto Atlántico, con membros da OSG —Carolina Cygan e Jeffrey Johnson— e co 
violonchelista Maximilian von Pfeil da OSPA en Oviedo, así como a participar en diferentes 
formacións con membros da OSG. 

Desde 2006 colabora regularmente co DSCH Shostakóvich Ensemble de Lisboa.

Foi invitado a dar clases e tocar recitais en festivais do Brasil e Canadá.

Tocou cos seus compañeiros Berthold Hamburger, Alex Salgueiro e Scott MacLeod da OSG 
como solistas a Sinfonía concertante de Haydn baixo a dirección de Russell Davies. 

O pasado mes de maio, Ludwig gravou o Concerto para violín de Richard Marriott (Los 
Ángeles) co pianista Javier López Jorge nos Estudios Mans na Coruña.

Futuros proxectos inclúen unha xira en abril á China con oito concertos con músicos das 
orquestras de Dresde e a Sinfonía nº 9 de Beethoven en maio no Queen Elizabeth Hall en 
Anveres coa LCO e mais co Coro Schoenberg de Viena.
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ORQUESTA  
SINFÓNICA  
DE GALICIA

VIOLINES I

Massimo Spadano***** 
Ludwig Dürichen****
Iana Antonyan
Sara Areal Martínez
Ruslan Asanov
Caroline Bournaud
Gabriel Bussi
Regina Laza Pérez-Blanco
Dominica Malec Andruszkiewicz
Dorothea Nicholas
Mihai Andrei Tanasescu Kadar
Florian Vlashi
Roman Wojtowicz

VIOLINES II

Fumika Yamamura***
Adrián Linares Reyes***
Gertraud Brilmayer
Lylia Chirilov
Marcelo González Kriguer
Deborah Hamburger
Enrique Iglesias Precedo
Helle Karlsson
Gregory Klass
Stefan Marinescu
Diana Poghosyan Mirzoyan

VIOLAS

Eugenia Petrova***
Francisco Miguens Regozo***
Andrei Kevorkov*
Raymond Arteaga Morales
Alison Dalglish
Despina Ionescu
Jeffrey Johnson
Jozef Kramar
Luigi Mazzucato
Karen Poghosyan
Wladimir Rosinskij

VIOLONCHELOS

Rouslana Prokopenko***
Raúl Mirás López***
Gabriel Tanasescu*
Andrea Fernández Ponce
Berthold Hamburger
Scott M. Hardy
Florence Ronfort
Ramón Solsona Massana

CONTRABAJOS

Risto Vuolanne***
Diego Zecharies***
Todd Williamson*
Mario J. Alexandre Rodrigues
Douglas Gwynn
Jose F. Rodrigues Alexandre

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal
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FLAUTAS

Claudia Walker Moore***
Mª José Ortuño Benito**
Juan Ibáñez Briz*

OBOES

David Villa Escribano***
Carolina Rodríguez Canosa*

CLARINETES

Juan Antonio Ferrer Cerveró***
Iván Marín García**
Pere Anguera Camós*

FAGOTES

Steve Harriswangler***
Mary Ellen Harriswangler**
Alex Salgueiro *

TROMPAS

Nicolás Gómez Naval***
Marta Isabella Montes Sanz***
David Bushnell**
Manuel Moya Canós*
Amy Schimelmann*

TROMPETAS

Manuel Fernández Alvárez***

TROMBONES

Jon Etterbeek***
Óscar Vázquez Valiño***

TUBA

Jesper Boile Nielsen***

PERCUSIÓN

Fernando Llopis Mata***
José A. Trigueros Segarra**
José Belmonte Monar*
Alejandro Sanz Redondo*

ARPA

Celine C. Landelle***

VIOLÍN I

Ángel Enrique Sánchez Marote

VIOLÍN II

Paloma Diago Busto

TROMPETA

Alejandro Vázquez Lamela **

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal

MÚSICOS INVITADOS TEMPORADA 23/24
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MÚSICOS  
INVITADOS  
PARA ESTE PROGRAMA

VIOLIN I

Mairead Hickey*****
Marta Burriel Ventura
Adriaan Alexander Rijnhout Díaz
David Ruiz del Canto

VIOLIN II

Lukas Stepp***
Rebeca Maseda Longarela

VIOLONCHELO

Millán Abeledo Malheiro
Jorge Gil García

CONTRABAJO

Mario Raúl García Capodicasa
Elena Marigómez Arranz

OBOE

Marta Sánchez Paz*

TROMPETAS

Carlos Higón Herrera*
José Ruibal Couso*
Borja Suárez Oliveira*

TROMBÓN TENOR

Rubén Prades Cano*

TROMBÓN BAJO

Brais Molina Varela*

PERCUSIÓN

Miguel Ángel Martínez Martínez*

PIANO

Alicia González Permuy***

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal
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CONSORCIO  
PARA LA PROMOCIÓN  
DE LA MÚSICA

EQUIPO TÉCNICO - ADMINISTRATIVO

GERENTE Andrés Lacasa Nikiforov

SECRETARIA-INTERVENTORA Olga Dourado González

JEFA DE GESTIÓN ECONÓMICA María Salgado Porto

COORDINADORA GENERAL Ángeles Cucarella López

JEFE DE PRODUCCIÓN José Manuel Queijo

JEFE DE PRENSA Y COMUNICACIÓN Javier Vizoso

CONTABLE Alberto García Buño

ARCHIVO MUSICAL Zita Kadar

PROGRAMAS DIDÁCTICOS Iván Portela López

ADMINISTRACIÓN José Antonio Anido Rodríguez
Angelina Déniz García
Noelia Roberedo Secades

GERENCIA Y COORDINACIÓN Inmaculada Sánchez Canosa

SECRETARÍA DE PRODUCCIÓN Nerea Varela

PRENSA Y COMUNICACIÓN Lucía Sández Sanmartín

REGIDORES José Manuel Ageitos Calvo
Daniel Rey Campaña

AUXILIAR DE ARCHIVO Diana Romero Vila

PRESIDENTA

Inés Rey

VICEPRESIDENTE

Anxo M. Lorenzo



PRÓXIMOS 
PROGRAMAS



  Auditorio / Ferrol 		    20.30h

  Palacio de la Ópera / A Coruña 	   20h

V13

9/02/24

9/02/24

EDWARD GRIEG

Concierto para pìano en la menor, op. 16

JEAN SIBELIUS

Sinfonía nº 2 en re mayor, op. 43 

YULIANNA AVDEEVA piano

JAIME MARTÍN director  

ABONO 
FERROL
VIERNES 



  Palacio de la Ópera / A Coruña 	   20h

V14
16/02/24

KAIJA SAARIAHO
D’om le vrai sens

ERICH WOLFGANG KORNGOLD
Tema y variaciones, op. 42

KURT WEIL
Sinfonía nº 2

REAL FILHARMONÍA DE GALICIA

KARI KRIIKKU clarinete

BALDUR BRÖNNIMANN director

ABONO 
VIERNES 



  Palacio de la Ópera / A Coruña 		    20h

  Auditorio Municipal / Vilagarcía de Arousa 	   20h

22/02/24

23/02/24

FELIX MENDELSSOHN

Obertura Las Hébridas

LAUNY GRONDAHL

Concierto para trombón

DMITRI SHOSTAKÓVICH

Concierto para violonchelo nº 1 en mi bemol ma-
yor, op. 107

AMANDA PINOS trombón

LORENZO GUIDA violonchelo

JOSÉ TRIGUEROS director

CONCIERTO 
A CORUÑA
VILAGARCÍA



  Palacio de la Ópera / A Coruña	   12.00h24/02/24

LA MÁQUINA DEL TIEMPO

LOS MECÁNICOS

RAMIRO NEIRA narrador 

CONCIERTO EN 
FAMILIA 



  Palacio de la Ópera / A Coruña	  20.00h15/03/24

LA LEYENDA DE ARMONÍA

EDWARD GRIEG
Peer Gynt: La mañana

GEORG FRIEDRICH HAENDEL
Zadok the Priest

SERGUÉI RACHMÁNINOV
Bogoroditse Devo

ALBERTO GINASTERA
Estancias: Malambo

CARL NIELSEN
Aladino: Sueño de Aladino y  
Danza de la bruma de la mañana

CARL ORFF
Carmina Burana: «Oh Fortuna»

K. JENKINS
Adiemus

VÍCTOR GRANDE narrador
CORO JOVEN DE LA SINFÓNICA DE GALICIA
DANIEL G. ARTÉS director del coro
ORQUESTA SINFÓNICA DE GALICIA
RUBÉN GIMENO director

CONCIERTO EN 
FAMILIA 




